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			Introducción 

			La realidad social es el espacio donde transcurre nuestra vida cotidiana, y es también el laboratorio vivo donde aprendemos, enseñamos, investigamos quienes actuamos en los campos de las artes, las ciencias humanas, sociales, de la naturaleza, el ambiente y la geografía. Por tanto, el ejercicio de leer contextos sociales no solo se presenta en el ámbito académico ni está desprovisto de emocionalidad, subjetividad y experiencia, sino que también es una posibilidad y un posicionamiento de nuestra propia vida que transcurre en lugares concretos, la cual está vinculada con la vida de los otros y sus legados, sean estos recientes o remotos. Comprender el contexto social es, entonces, descifrarnos a nosotros mismos en relación con un otro y un nosotros.  

			Leer contextos sociales es una exigencia del pensamiento y la acción para los mediadores, los agentes y los profesionales de las instituciones del saber, las memorias, la información y el conocimiento. Una lectura de la realidad socionatural en la cual se encuentran inmersas las bibliotecas, los centros de documentación, los archivos y los museos permite actuar con pertinencia y pensar de manera reflexiva en una paradójica, difícil y estimulante sociedad latinoamericana, caracterizada por sus tensiones, conflictos, singularidades y resistencias entre proyectos hegemónicos y contrahegemónicos. De esta manera, comprender los contextos para cimentar la acción social con pertinencia territorial es uno de los propósitos de este libro y de la labor docente e investigativa desde la cual este fue concebido.

			Este posicionamiento pedagógico, ético-político y situacional, unido al punto de vista adoptado, fueron construidos a lo largo de veinte años en que la asignatura de Contexto Social ha sido parte de la malla curricular para la formación de estudiantes en la Escuela Interamericana de Bibliotecología de la Universidad de Antioquia. En este periodo hemos podido reconocer el carácter desigual, excluyente y jerárquico de las estructuras en que se producen y se reproducen el saber, la información, el conocimiento y las memorias en las geografías andinas, antioqueñas y de Medellín. También hemos podido identificar las ricas y amplias posibilidades teórico-metodológicas para acercarse a las dinámicas propias de una comunidad y un territorio, a fin de lograr comprender procesos socionaturales y simbólico-materiales, y, a la vez, intentar generar propuestas pertinentes de transformación, caminos propicios para reconocer y visibilizar las microrrealidades o los tiempos-espacios concretos.

			Es por ello que el lector encontrará aquí perspectivas, conceptos, ejemplos, tematizaciones y principios metodológicos que provienen de estas espacialidades, en las que las tensiones por el género, lo étnico, las diferencias entre clases sociales y las violencias atraviesan la experiencia comunitaria y la cotidianidad de las personas; pero, a la vez, estas espacialidades también conjugan las potencialidades y las apuestas creativas que dignifican su lugar de existencia. 

			Escribimos este libro pensando en nuestro público real y actual: estudiantes de las ciencias de la información (bibliotecólogos, documentalistas, archivistas y museólogos), quienes encontrarán una guía de fácil comprensión para emprender investigaciones contextualistas en cuanto ciudadanos y futuros gestores culturales. También pensamos en un lector potencial, que incluye a instituciones y lugares de la memoria, unidades de información y centros del saber, tales como las bibliotecas, los museos, los archivos y los centros de documentación, los cuales buscan impactar en las poblaciones y los territorios donde tienen lugar. El libro también puede interesar a los docentes que quieran seguir este camino que busca hacer de la práctica pedagógica un ejercicio dinámico, reflexivo y útil, que fusione pensamiento, ética y emocionalidad; docencia, investigación y extensión; teoría, práctica y propuesta; abstracción, trabajo de campo e interpretación; percepción, concepción y vivencia. 

			El libro, por tanto, es un texto fundamentalmente didáctico, en el que nos interesa, de manera especial, hacernos comprender por nuestros estudiantes, más que exponer puntos de vista teóricos al público especializado. Sin embargo, también pretendemos, y es este otro propósito curricular, reivindicar el lugar de las ciencias de la información como un campo perteneciente a las ciencias humanas y sociales, así como otorgarles a los profesionales el lugar que se merecen como científicos sociales aventajados al tener a su favor valiosos instrumentos, artefactos, medios, mediaciones e instituciones de la cultura. 

			En este sentido, y para poder guiar al lector hacia una dirección específica, nos preguntamos, de forma general, cuáles son los elementos teóricos y metodológicos para analizar el contexto social y su relación con las ciencias de la información y sus profesionales. Para abordar esta pregunta, el texto se organiza en dos grandes partes. 

			La primera parte, referida a las ciencias de la información, el sistema social y el contexto, está compuesta de tres capítulos, así: en el primer capítulo se exponen los conceptos básicos de las disciplinas de las ciencias de la información, esto es, la información como producto y productora de la vida social; su papel en la configuración de los diversos saberes, las memorias y los patrimonios, así como una explicación sobre el ciclo intelectual y técnico de las ciencias de la información. En el segundo capítulo se presentan los conceptos de sistema, estructura, superestructura, coyuntura y agencia, lo que nos permite explicar el significado del sistema social en cuanto estructura o matriz hegemónica en contraposición con otros sistemas sociales, denominados primordiales o tradicionales, que persisten pese a la fuerza y al poderío del sistema imperante mundial, con el fin de presentar la perspectiva teórico-conceptual que posibilite emprender análisis de contextos sociales y sus relaciones con los procesos informacionales. En el tercer capítulo se enuncia la construcción conceptual sobre el contexto social, sus componentes, las características de su estudio, la importancia de contextualizar y las sugerencias que consideramos esenciales en el momento de emprender dichos análisis. 

			La segunda parte del libro aborda los aspectos metodológicos de los análisis de contexto social. Por ello, en el cuarto capítulo se exponen los elementos conceptuales que explican la investigación cualitativa como un tipo de investigación que determina los preceptos sobre la naturaleza de la realidad (ontológicos), la relación entre sujeto y objeto (epistemológicos), la eticidad en la investigación (axiológicos) y los procedimientos de la investigación (metodológicos). Luego, en el quinto capítulo, se ofrece una serie de recomendaciones, como la estrategia de tematización para delimitar los contextos sociales y, con ello, hacerlos más aprehensibles. Posteriormente, en el sexto capítulo, se expone el camino metodológico referido a las estrategias, las técnicas o los instrumentos para emprender el estudio. Enseguida, en el séptimo capítulo, se presentan las fases de estudio de los contextos sociales, como son la exploración, la delimitación, la profundización o el análisis y la proyección. En este apartado, el libro presenta una serie de ejemplos reales construidos por estudiantes, así como un conjunto de formatos aplicados por ellos en sus trabajos de campo. Por último, en el octavo capítulo, se expone el asunto referido a los protocolos de ingreso, permanencia y finalización de las indagaciones propias del trabajo de campo.

			Este libro es producto de una historia, y, por fortuna, recopila en los anaqueles de sus recuerdos un conjunto de memorias entre las que se encuentran los nombres y las enseñanzas de aquellas personas que hicieron de este trayecto un fructífero, satisfactorio y renovado modo de ver los contextos sociales y el proceso de su enseñanza. Gracias a tantos colegas y amigos que acompañaron este camino y este caminar. 

			Gracias a nuestros estudiantes, que han sido nuestro eje, nuestra motivación y nuestra fuente de ánimo. A lo largo de estos años nos alegraron con sus geniales ideas y propuestas; ellos, al incluir sus saberes previos en los aprendizajes construidos durante el curso, y al poner en las clases y las prácticas de campo todo su potencial intelectual, académico y, sobre todo, humano, nos mostraron creativas formas para estudiar los contextos. A ellos va dedicado este libro. ¡A todos, gratitud y cariño!

			Parte I

			Las disciplinas de la información, sistema social y contexto

			1. Conceptos básicos de las disciplinas de la información, el conocimiento, los saberes, las memorias y los patrimonios

			Es fundamental conocer los principales conceptos que las ciencias de la información (bibliotecología, archivística, documentación, museología) han construido en su devenir histórico y geográfico, particularmente en nuestras realidades latinoamericanas. Ello nos permitirá abordar el conocimiento acumulado de estos campos científicos y establecer relaciones con los contextos sociales que son ejes o lugares de producción de informaciones, conocimientos, saberes, memorias y patrimonios, entre otros, y exponer algunas ideas clave. 

			Una de estas ideas es que la especialización de las disciplinas ha pretendido la fragmentación de la realidad, a pesar de que la vida cotidiana de las personas no experimenta esta atomización, sino que se presenta como una red compleja de relaciones entre documentos, libros, fotografías, palabras, objetos, prácticas, recuerdos, rememoraciones, saberes, conocimientos, mensajes que simplemente se producen y son necesarios para vivir.

			La segunda idea manifiesta que en estas disciplinas predomina una visión fáctica, empirista y material sobre las bibliotecas, los archivos y los museos, perspectiva contraria a una concepción compleja y relacional en la cual las instituciones sociales hacen parte de un conjunto de prácticas culturales y marcos sociales que las producen, tales como la familia, la religión, el lenguaje, los regímenes de poder, etc. O, también, que están atrapadas en la evanescencia del “dato por el dato”, desconociendo muchas veces que dichas instituciones y la misma información son constituyentes esenciales de la vida cultural de los pueblos, pues conforman su mundo simbólico, comunicativo, experiencial y emotivo, cuyos protagonistas son los sujetos o agentes sociales y su subjetividad en interacción constante con la realidad social, natural y territorial. 

			1.1 La información como producto y como productora de la vida social 

			La vida de los seres vivos se desenvuelve con base en la información, y, en el caso de la especie humana, su vida cotidiana es posible gracias a su capacidad no solo de producir y transmitir información, sino también de crear sistemas de significación y simbolización, elegir entre diversas opciones y valorar la aplicación e impacto de la información. 

			La vida social se construye y se reconstruye todos los días por el uso y la elaboración de complejos conjuntos de datos que son procesados, comprendidos, ignorados, olvidados o recordados, útiles o inútiles, de impacto vital o que funcionan como una estrategia para crear ruido, confusión e inoperancia. La información y sus múltiples relaciones crean el gran cúmulo de opiniones, emociones, saberes, representaciones, verdades y mentiras que influyen en nosotros y transforman de una u otra manera nuestras elecciones diarias. En otras palabras, la información que recibimos al encender la radio o la televisión, al revisar el periódico o al recibir la llamada telefónica de alguien que nos informa sobre los últimos acontecimientos, puede modificar nuestro estado de ánimo, influir en nuestras preferencias y alterar las actividades que pretendíamos realizar. La información nos abruma y nos paraliza, también nos permite decidir, actuar o escapar ante una situación o un evento de peligro o riesgo. Recibir y procesar información es un ejercicio de gran potencia creadora y también, en algunos casos, destructora. La información se encuentra fluctuando en la sociedad como un hecho fáctico: en las calles, las historias, las voces, los muros, los documentos, además de hallarse en el cerebro humano, los cuerpos y las diversas materialidades, como los objetos o los artefactos creados o construidos. 

			La información, en cuanto producto y productora de la realidad social, tiene algunas características que le son propias. El procesamiento de la información en la escala individual se hace efectivo gracias a la utilización de dos sistemas: el genoma y el cerebro (Mosterín, 1993). El primero transfiere información genética, y se caracteriza por ser lento, fiable y eficaz; por tanto, no cambia tan rápidamente con el tiempo y el espacio. El segundo es veloz e incierto, y es mucho más maleable y flexible, porque necesita registrar los cambios en el instante; además, está expuesto a los estímulos y los acontecimientos para aprender tareas y habilidades, pero también para crear, representar el mundo, experimentarlo y darle un sentido a la propia vida o a la de los otros. 

			Gracias a este procesador rápido, flexible y menos fiable, se produce la cultura, concebida como una “red informacional transmitida por aprendizaje social” (Mosterín, 1993, p. 21), a partir de medios como la conversación, o la oralidad, y la escritura; la instrucción y el ejemplo; la expresión gestual, gráfica y pictórica; y que acude a diversos sistemas de representación de la información, o bien analógicos (de difícil almacenamiento, recuperación y cálculo), o bien digitales (de representación rápida, exacta y sin detenerse). La cultura, entonces, es un gran sistema simbólico que configura prácticas, hábitos, modos y visiones de la vida social. 

			Entendemos la información como el conjunto de datos o instrucciones necesarios para garantizar tanto la vida de los seres vivos como el funcionamiento de los artefactos y los sistemas u organismos. Por esta razón, se dice que todo requiere información o que todo funciona gracias a ella, y que la vida cotidiana está constituida de una gran cantidad de flujos informacionales, entendidos como el constante movimiento y producción de datos-información, por medio de procesos permanentes de emisión, recepción, olvido, memoria, utilización o no utilización de la información. 

			Y es cierto, “los seres vivos son entidades o sistemas que solo pueden surgir, mantenerse y reproducirse a base de detectar, procesar, almacenar y usar información” (Mosterín, 1993, p. 15), por cuanto la información implica un intercambio de mensajes, de significados —dice algo de—, y “da forma” mediante un alfabeto o un sistema de códigos o signos de comunicación. Estos códigos pasan por un proceso de decodificación o comprensión para llegar a la asimilación, la aprehensión, y lograr así un determinado efecto, que se evidencia en la generación de cambios o en la ejecución de acciones como fruto o producto del mensaje transmitido, es decir, de la información recibida.

			En la figura 1.1 se presenta un esquema que grafica la relación entre cultura e información.

			Como se puede ver en el esquema, y de acuerdo con Mosterín (1994, p. 21), la cultura es información que se transmite por aprendizaje social, cuyos medios pueden ser la enseñanza, la comunicación o la imitación. Se habla de información en tres sentidos: la información sintáctica, que hace referencia a la forma del mensaje en un código o en forma de alfabeto; la información semántica, que alude al significado o la correlación entre las palabras o las unidades de sentido; y la información pragmática, que habla de la información que produce cambios en el receptor y que puede presentarse como información valorativa, cuando indica qué hacer, de acuerdo con las preferencias, las actitudes y los valores; pero también como información práctica, cuando ofrece instrucciones o técnicas, es decir, cómo hacer algo; o como información descriptiva, cuando ofrece datos sobre el mundo para saber qué es o para qué. En este sentido, de los intereses, las necesidades y los fines de los agentes de la información dependerá la cantidad de información, su calidad, los medios y filtros utilizados para transmitirla y procesarla, a quién está dirigida y dónde y cuándo circula.
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			Figura 1.1 La cultura como información

			Fuente: Elaboración propia, basada en Mosterín (1993).

			Vemos, entonces, que la información es central en los procesos de los seres vivos y de la especie humana. La especie humana en particular ha hecho de la información su principal insumo o materia prima, un bien altamente valorado, un medio para alcanzar un fin o un recurso para obtener ganancias o dividendos. Al respecto, cabe recordar la siguiente advertencia de Burke (2002):

			Deberíamos ser muy cautos y no dar en seguida por sentado que nuestra época es la primera que toma en serio estas cuestiones. La mercantilización de la información es tan vieja como el capitalismo. El uso por parte de los gobiernos de información recogida sistemáticamente acerca de la población es, en su sentido literal, historia antigua (en particular historia antigua de Roma y China) (p. 12). 

			La información tiene una connotación práctica y específica, pues se usa para algún fin en determinado momento. Por ello decimos que en el mundo social abundan los datos, y estos pueden ser convertidos en información, conocimiento, saber, símbolos, patrimonio y memorias. Cada signo en circulación puede adquirir un significado y un uso, así como tener impacto en la vida diaria de las personas, modificar sus actitudes, producir alternativas ante una situación problemática o influir en la elección de una u otra cosa.

			A continuación se presenta un esquema (ver figura 1.2) en el cual se muestra el proceso o flujo de la información en cuanto a su estructura y su significado. 
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			Figura 1.2 Flujos de la información: datos, información y conocimiento 

			Fuente: Elaboración propia, basada en la teoría de Rendón Rojas (1995, 2005).

			Tal como se ve en el esquema anterior, la información es dato, es información propiamente dicha y es conocimiento. La información es dato en su estado de información sintáctica, es información en su estado de información semántica y es conocimiento en su estado de información pragmática. En este último sentido, la información puede ser convertida en conocimiento en cuanto “información procesada, cocida o sistematizada” (Burke, 2002, p. 24). Ese conocimiento no se reduce a uno de tipo científico, sino que alude a una concepción amplia en la que “toda teoría particular, todo cuento de hadas, todo mito forma parte del conjunto que obliga al resto a una articulación mayor, y todos ellos contribuyen [...] al desarrollo de nuestro conocimiento” (Feyerabend, 2007, p. 14). De esta manera, el conocimiento es información que ha pasado por un proceso de relacionamiento, complejización y comprensión; es información interpretada que contribuye de alguna forma a saber más, a dilucidar asuntos “obtusos, sublimes o complejos” (Burke, 2002, p. 42). En esta categoría ingresan, aunque no exclusivamente, los conocimientos que produce la ciencia, institución occidental que sistematiza y controla este tipo de conocimientos con unos fines, unos intereses y unas características peculiares, y que hace uso de sistemas expertos, métodos, tecnologías e innovación para resolver asuntos sociales y naturales relevantes.

			En conclusión, la producción de conocimiento es la capacidad que tienen los seres humanos para procesar cerebralmente la información, que es transformada en algo más complejo, más completo y, a la vez, más personal, pues el conocimiento implica una facultad humana referida a un proceso neuronal de los seres humanos. Estos, al procesar la información, generan actitudes, formas de hacer, acciones y pensamientos referidos a conocimientos tácitos (Gaviria, 2009) que están en el cerebro de cada persona y que se pueden evidenciar en hábitos, formas o estilos de hacer las cosas, a veces no explicables con las palabras. La producción de conocimiento implica no solo un complejo proceso de investigación: respuestas a preguntas, contrastación, descubrimiento y solución de enigmas, sino también la incorporación y el ejercicio de un “saber-hacer” propio de quien investiga. Por ello, se dice que el conocimiento no es mera información; se trata de información depurada, procesada y cultivada. El conocimiento emerge cuando hay asimilación, comprensión y síntesis de datos e información; el conocimiento como tal habita en el cerebro y se traduce en formas de ser, hacer, expresar y sentir. 

			1.2 La información: insumo en la configuración de los saberes

			La información también es un insumo esencial en el cimiento de los saberes, en cuanto marcos de referencia social. Los saberes son construcciones sociales que emergen de las relaciones, las necesidades y los recursos simbólicos y materiales de las estructuras sociales. De este modo, los saberes pueden ser considerados sistemas de información que dan cuenta de las distintas maneras o formas de acercarse a la realidad social, ya que cada saber encarna una forma de interpretar y explicar el devenir social y natural de los pueblos o las sociedades; por tanto, cada tipo de saber se configura con base en una serie de categorías o componentes que son los que lo dotan de unas características y estilo particulares.

			Existen varios saberes. Por ejemplo, el saber religioso es el saber que emerge de los principios y las explicaciones basados en la fe y en las estructuras de creencias. El saber científico es el saber que nace de la realidad empírica, cuyas hipótesis se someten a contrastación o validación, y el que permite resolver problemas teóricos y prácticos de la sociedad. El saber tecnológico es aquel que emerge de necesidades concretas, para lo cual se recurre a la creación y apropiación de artefactos e instrumentos, la aplicación de sistemas expertos y el uso de recursos técnicos que facilitan procesos sociales de diversa índole. El saber mítico-mágico es el saber que nace de las creencias y simbologías naturales para explicar los acontecimientos del mundo, los seres vivos y la naturaleza. El saber ancestral y tradicional tiene su cuna en la tradición, la voz de los ancestros y la sabiduría de los mayores (curanderos, mamos, amautas o taitas), cuya presencia es reconocida como fundamental en los pueblos originarios; este saber da cuenta de un histórico acumulado de formas de hacer, ser y creer, que son transmitidos por medio de fuentes orales, gráficas y gestuales.

			Hacemos un especial énfasis en los saberes que emergen por la fuerza de la tradición y los sistemas de referencia locales, étnicos, grupales, comunitarios o de pueblos originarios, por cuanto están vinculados a lo esencial de los contextos socionaturales y territoriales. Estos saberes (míticos, religiosos, ancestrales y tradicionales) contribuyen a configurar un conjunto de referentes esenciales de identidad, costumbres y modos comunes, ideologías, concepciones de la vida y la existencia propios y específicos. Así, estos tipos de saberes están hechos de información transmitida de generación en generación, con la enseñanza práctica y diaria, comúnmente no formal o no institucionalizada, es decir, mediante el ejemplo o la imitación; mediante la narración, el ritual, la tradición oral o las prácticas; mediante la enseñanza y el aprendizaje del sentido común. 

			Podemos decir que los saberes míticos, religiosos, ancestrales y tradicionales, en cuanto saberes de los pueblos primigenios, cuentan también con un complejo sistema de procesamiento y complejización que no requiere el método científico usado por los conocimientos que produce la ciencia occidental, sino que recurre a los sistemas simbólicos profundos de los pueblos; a los usos y hábitos que emergen de la vida práctica o el saber esencial; a las fuentes de los ancestros, la tradición y las lealtades culturales, étnicas, grupales y comunitarias tejidas por miles de años; a las acciones y referencias que orientan la acción, la concepción de la vida y las formas naturales de resolver la cotidianidad. Estos saberes míticos, religiosos, ancestrales y tradicionales dan cuenta del espíritu y el ánimo de muchos pueblos y familias de raíz comunitaria y popular. 

			1.3 La información y la construcción de las memorias

			Como dijimos, la información es productora del sentido social, a partir de lo que recibimos de nuestro medioambiente y los diversos contextos en los que operamos: mensajes, prácticas, objetos, paisajes, comportamientos, palabras y gestos nos informan constantemente. Dicha información configura tanto la subjetividad como la intersubjetividad, creando la memoria individual y la memoria colectiva; así las cosas, la memoria también es constructora de la realidad social.

			Casi todos los seres humanos, al despertarnos en la mañana, haciendo un esfuerzo de concentración, podríamos recordar los sucesos del día anterior y los sueños nocturnos, así como también podríamos imaginar las proyecciones del nuevo día. Pero esta no es la única manera de recordar; también podríamos hacerlo sin proponérnoslo. Los recuerdos pueden surgir simplemente a partir de nuestras percepciones, cuando olemos, tocamos, saboreamos o vemos algo que nos permite ir al pasado desde el presente sensitivo. Así, el acto de recordar al despertarnos, o en otro momento del día, es propio de la capacidad de la memoria de los sujetos, de ahí que se trate de un proceso subjetivo. 

			La información es el elemento esencial para la reconstrucción de las memorias: individual y colectiva, histórica y social, literal y ejemplar. Las memorias son tejidos informacionales importantes por cuanto ayudan a la reconstrucción de los hechos y acontecimientos personales y sociales, y porque conjugan las dimensiones subjetivas de los agentes sociales con la vivencia de los tiempos, espacios y procesos. Las memorias están hechas de información, aquella que se recuerda, se matiza con sentimientos y emociones, se siente, se olvida. Las memorias están tejidas con narraciones subjetivas que saben hablar de lo que ocurre en el presente y de lo que se imaginan como futuro posible y deseado, así como de los dolores y de los traumas para procesarlos hacia un porvenir, de las tradiciones y de los modos de vida; además, resignifican y potencian el lenguaje mismo, el cual, mediante el relato, crea los universos experienciales de las personas, los grupos y las comunidades. Ricard Vinyes (2018) dice que la memoria, próxima o remota, es una imagen contemporánea del pasado compuesta por el recuerdo de experiencias vividas o recuerdos transferidos socialmente. 

			Desde la perspectiva individual y neurocientífica, el procesamiento de la información en el cerebro implica tanto la memoria de corto plazo como la memoria de largo plazo. La memoria de corto plazo guarda y procesa la información básica para la existencia, pues ofrece información sobre lo que somos, dónde vivimos y qué hacemos. La memoria de largo plazo, tanto implícita (saberes previos o formas de hacer algo, procedimientos que están instalados en el recuerdo) como explícita (recuerdos de eventos y conocimientos generales que implican un esfuerzo consciente), permite la percepción, la asociatividad y el aprendizaje de hábitos y conductas, pero también hace posible la elaboración de significados de la realidad, así como la experimentación de los acontecimientos del entorno y las interacciones con otros sujetos. De ahí que, según los antropólogos y los neurocientíficos, la consolidación de la información en la memoria de largo plazo es posible cuando experimentamos emociones significativas, vitales y hasta traumáticas, que quedan como una marca indeleble en nuestro cerebro. Esta huella puede ser modificada, reconstruida y resignificada; en otras palabras, la memoria es una construcción y está hecha también de olvido. Pues bien, tanto la memoria de largo plazo como la de corto plazo, las que nos permiten codificar, almacenar, consolidar y reconstruir recuerdos e informaciones en el cerebro, se nutren de nuestra experiencia con los otros y de nuestras interacciones con el contexto social. 

			La información contenida en estas memorias individuales depende de la existencia de unos entornos o marcos sociales en los cuales se encuentran inmersos los sujetos antes de nacer y que los acompañan durante toda la vida. Estos marcos sociales, según Halbwachs (2004), son el lenguaje, el tiempo, el espacio y la experiencia. Así mismo, señala que, además de la influencia de los anteriores marcos de construcción de las memorias, estas también son reconstruidas y modificadas por los grupos a los cuales se pertenece, como la iglesia, la familia, la comunidad y la clase social, entre otros. 

			En síntesis, para un individuo, el acto de recordar consiste en reconstruir su pasado a partir de los marcos sociales presentes en un grupo. Así, la memoria colectiva se refiere a una imagen o un recuerdo compartido del pasado, que siempre está en discusión y negociación, y que es de naturaleza polivalente, metafórica, contradictoria y retórica. 

			La memoria individual contribuye a la construcción de la memoria colectiva, y esta, a su vez, influye y configura la memoria individual, tal como se muestra en el siguiente esquema (ver figura 1.3) sobre las concepciones de la memoria desde la perspectiva de Halbwachs. 

			[image: ]

			Figura 1.3 Memorias individual y colectiva 

			Fuente: Elaboración propia, basada en Halbwachs (2004).

			Ahora bien, vale enfatizar en que la memoria, como elemento esencial de los contextos sociales y de las disciplinas de la información, se refiere a los procesos pasados que son rememorados, y también olvidados, en su calidad de construcciones sociales y colectivas desde el presente, y a causa de alguna necesidad o de algún interés. Rememorar es, para Ricœur (2002), un acto intencional que implica un esfuerzo comunicativo, testimonial, narrativo y reflexivo en el cual se reconstruye el pasado con base en los valores y las intenciones del presente. La memoria se convierte en un relato vivo, sensitivo, interesado, emocional y comprometido con el presente y el futuro, y está rodeada por un manto sagrado por cuanto acude al recuerdo vibrante o palpitante de lo sucedido, mediante el cual se recupera el sentido de ese acontecimiento, a partir de interrogantes tales como por qué nos ocurrió, dónde sucedió, a quiénes implicó y cómo fue experimentado. 

			1.4 Los patrimonios: un caudal de informaciones y memorias

			Los patrimonios constituyen los acervos culturales (materiales e inmateriales) que los grupos humanos y las sociedades en general eligen como valiosos y, por tanto, dignos de ser resguardados, organizados, comunicados como formas de identidad, memoria social, herencia cultural y natural.

			A lo largo de la historia de los pueblos, las ciudades, las civilizaciones y las culturas han existido personas encargadas e interesadas no solo en los bienes o patrimonios culturales, sino también en crear instituciones y formas técnicas para la preservación de estos por medio de procesos de patrimonialización, que consisten en la preservación y la transmisión de objetos, arquitecturas, lugares o prácticas que han sido dotados de valor y que se consideran importantes para las futuras generaciones.

			Es decir, los patrimonios tienen en cuenta las cualidades estéticas, informativas, científicas, simbólicas y de uso que se le otorgan a la cultura material e inmaterial. Los patrimonios son concebidos como recursos simbólicos y jurídicos de afirmación identitaria de los pueblos excluidos, pero también como recursos económicos por parte de la poderosa industria del turismo y por el comercio ilegal de bienes culturales. En este sentido, los patrimonios constituyen un importante caudal de informaciones y memorias que contribuyen a la construcción de sentido social e histórico-cultural de las comunidades, pueblos y naciones.

			Así las cosas, la información, los conocimientos, los saberes, las memorias y los patrimonios constituyen un importante recurso contemporáneo de la cultura y la identidad de los pueblos; son objetos de interés y de importancia tanto para los seres humanos como para la organización de un sistema social y la adecuación a este. Son también el insumo básico de los contextos sociales, así como asuntos de interés, investigación y acción para profesionales de las ciencias de la información, quienes cuentan con una formación disciplinar que orienta la praxis de aquellos que, en sus tradicionales oficios en bibliotecas, archivos, museos y centros de documentación, se interesan por el arte y el oficio de organizar y posibilitar el acceso a la información.

			1.5 Ciclo intelectual y técnico de la información en las ciencias de la información

			La bibliotecología, la documentación, la archivística y la museología forman parte del cúmulo de disciplinas que estudian los procesos informacionales, comunicacionales y de documentación de la información, la memoria, el conocimiento, los saberes y el patrimonio. Es decir, son disciplinas involucradas con importantes procesos técnicos y, a la vez, intelectuales de los documentos o soportes de información. Este ciclo intelectual y técnico es entendido como “el proceso de operaciones por las cuales atraviesa la información; dicho proceso inicia con la producción del documento, pasando por la adquisición, selección-valoración, clasificación, catalogación-descripción, indización y preservación” (Quintero, 2013, p. 195). Dicho proceso asegura la disponibilidad y el uso de la información unido a los mecanismos de comunicación y divulgación. 

			El mencionado ciclo intelectual y técnico es un complejo sistema que relaciona a los agentes productores de la información, los conocimientos y las memorias que se desempeñan en la materialización de las ideas, la publicación y la difusión —como los escritores, artistas, hablantes, pensadores, científicos, editores y rescatadores—; a los profesionales en­cargados de valorar, recoger, organizar y sistematizar dichos soportes de información; a los centros culturales y las sedes del saber, en donde se reconstruye, se reinventa y se aprende —universidades, órganos de investigación—; y las instituciones, en donde se acopia, se conserva y se crean estrategias para su consulta —como son los archivos, las bibliotecas, los museos y los centros de documentación—.
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